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Un año más se nos va. Un año 2014 difícil, en el que habríamos podido hacer mucho más como país
para alcanzar nuestros objetivos de crear riqueza y oportunidades para todos si es que cada uno en
su trinchera –políticos, trabajadores, intelectuales, empresarios– nos hubiéramos mantenido
enfocados en dicho objetivo en vez de distraernos en batallas efímeras que solo nos llenaron de
dudas y desconfianzas que, al final, terminaron pasándonos la factura.
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El tema es que, tal como van las cosas, es posible que, si no hacemos una honda reflexión autocrítica
en ese sentido, el próximo año puede ser similar o incluso peor. Y es que todo indica que, el próximo
año, la política ocupará nuestras vidas mucho más de lo deseable y necesario. Tal parece que los
escándalos políticos se incrementarán, lo cual sin duda afectará aún más a la ya escasa confianza del
ciudadano hacia el político, y abrirán con ello una peligrosa puerta a discursos extremistas que
siempre están allí agazapados, esperando su hora.

Tal parece que la cercanía de las elecciones del 2016 no hará del 2015 un año en el que se debatirán
ideas, visiones, estrategias o metas acerca de cómo caminar hacia el 2021 todos unidos en un
objetivo común, sino, más bien, seremos meros espectadores de efímeros combates cargados de
golpes bajos que buscarán, por encima del Perú y su destino, destruir la imagen y reputación de
adversarios políticos a los que, en un país donde todos deberíamos ser aliados, se les verá
absurdamente como enemigos.

Ahora bien, ¿podemos hacer algo al respecto? ¿Podemos evitar, por ejemplo, que sigan los
escándalos políticos? Todo indica que no, que están allí y que su destape en algunos casos será
inminente. ¿Y podremos evitar un 2015 de batallas políticas por el poder, efímeras y sin sustancia?
Pues parecería que tampoco. Pareciera que, por más que pidamos más ideas y menos insultos, menos
palabras y más acción, nuestros políticos seguirán enfrascados en su mundo y batallas.

¿Y, entonces, hay algo que podamos hacer para evitar que escándalos y golpes bajos terminen
afectando a la economía de todos los peruanos? Pues sí que lo hay. Los ciudadanos tenemos un arma
infalible, con la que, en la medida que la usemos, podremos no solo evitar que la mala política dañe
nuestras vidas, sino que incluso podremos influir positivamente sobre ella para que siga el paso y
ritmo de los ciudadanos a los que debe servir. Un arma que en los últimos 20 años nos ha venido
acompañando fielmente, en las buenas y en las malas, y que ha sido la que, sin duda, ha construido
todo lo bueno que el Perú hoy puede mostrar al mundo. Un arma poderosa e indestructible, que no
sabe de insultos, miedos o incertidumbres. Un arma que nos ha demostrado ser aliada incondicional
de nuestro destino: el trabajo. Sí. Sí podemos vencer la incertidumbre política que parece querer
amenazar nuestra economía el próximo año. Y podemos hacerlo como siempre lo hemos hecho los
ciudadanos del Perú: trabajando. Desde el pequeño empresario que trabaja de sol a sol para sacar
adelante su sueño hasta el trabajador que está a su lado, soñando con un día independizarse y ser
como él. Desde el pequeño agricultor en el campo que, como nunca antes, ve una luz para sus
productos hasta el empresario exportador que ve cómo el Perú y sus productos son cada día más
reconocidos. Desde el intelectual o el científico que investiga en silencio fórmulas para poner en valor
lo nuestro hasta las compañías peruanas que empiezan a aplicar la teoría del valor compartido para
toda la cadena en la que participan. Desde el profesor universitario o de escuela, que poco a poco va
recuperando el reconocimiento a su labor por parte de la sociedad, hasta el estudiante que, por
encima de ideologías, ocupa su corazón y mente con ideas y proyectos para su futuro y el de su país.
Todos unidos, trabajando por objetivos personales que se entrelazan con el gran objetivo común, el
Perú como nuestro hogar, como la tierra de la cual nuestros hijos nunca más tendrán que partir. Si,



como ciudadanos que nos levantamos muy temprano a trabajar, somos capaces de unirnos y
situarnos por encima de insultos y escandaletes políticos, entonces podremos evitar que estos
afecten nuestro ánimo y confianza en el mañana; podremos evitar que se despierte ese yo
cortoplacista que habita dormido en quienes nos tocó vivir aquellos tiempos de Sendero o
hiperinflación; podremos mantener ese espíritu que nos hace levantarnos día tras día con ganas de
querer aprender, estudiar, crear, hacer, avanzar. Sí. Sí es posible que la economía del Perú no se vea
afectada por las señales inciertas de la política. Depende de nosotros y de lo único que nos haga
grandes y libres. Nuestro trabajo.


